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			Sinopsis

		

		
			A nivel somático nuestro organismo es capaz de desplegar defensas ante la invasión de un cuerpo extraño o para luchar contra una infección. Esta reacción nos protege sobre todo de gérmenes patógenos. Pero ¿cómo nos defendemos a nivel psíquico?

			Todos estamos expuestos a agresiones en nuestra vida cotidiana. Cuando mi pareja me habla mal, cuando las exigencias de mi jefe exceden mis límites y me estresan, si me empujan por la calle… ¿cómo reacciono? ¿Protesto o me callo y dejo que me avasallen? ¿De dónde vienen las diferencias tan marcadas en nuestras respuestas?

			Christophe Massin analiza en estas páginas el sufrimiento causado por el abuso y explica las diferentes respuestas psicológicas del individuo. El hecho de que algunas personas no estén tan bien equipadas como otras para lidiar contra las agresiones puede tener consecuencias graves: trastornos físicos y mentales, depresión o incluso una espiral de violencia doméstica.

			Tomar conciencia de nuestros mecanismos de defensa y de nuestro propio funcionamiento psicológico es un requisito fundamental para un verdadero trabajo de fortalecimiento de la inmunidad psicológica, que nos permitirá poner fin a la impotencia y la culpa y reconciliarnos con nosotros mismos.

		

	
		
		
			Saber defenderse

			Fortalece tu inmunidad psicológica

			Dr. Christophe Massin

			 

			 Traducción de Marta García Madera
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			A mis nietos

		

	
		
		
			Introducción

			Saber defenderse ha adquirido, con la invasión de Ucrania, una intensidad especial en nuestras mentes. Si la importancia del armamento en tal contexto está fuera de toda duda, el papel que desempeña la motivación de los ucranianos para resistir ha puesto de relieve el poder de los factores psicológicos, especialmente en un equilibrio de fuerzas desigual. ¿Por qué algunas personas permanecerán pasivas, se someterán rápidamente, y otras lucharán ferozmente y asumirán grandes riesgos para preservar su existencia y su territorio?

			Esta pregunta no se dirige solamente a la guerra entre los pueblos. Todos estamos expuestos a agresiones, pequeñas en su mayoría, y a veces más grandes, en nuestra vida cotidiana. Si mi pareja me habla mal, si las exigencias de mi jefe exceden mis competencias y me estresan, si me empujan, si intentan convencerme de algo propagando información falsa, ¿cómo reaccionaré? ¿Protestaré, me rebelaré, me alejaré, atacaré yo a mi vez o me callaré, aguantaré, dejaré que me avasallen? ¿De dónde vienen las diferencias tan marcadas de nuestras respuestas?

			Si la capacidad de defenderse en un conflicto armado constituye una cuestión vital, ¿qué importancia tiene en situaciones ordinarias de nuestras vidas? El hecho de haber sido consultor de riesgos psicosociales en empresas y en organizaciones públicas, así como psiquiatra-psicoterapeuta en consulta me ha permitido conocer a un gran número de personas de entornos muy distintos y, sobre todo, conocer sus experiencias íntimas respecto a dicha cuestión. Me ha asombrado comprobar, en el ámbito profesional, cuántos empleados de todos los niveles jerárquicos tenían dificultades para decir «basta» y defender su opinión, algo que les causaba problemas y alteraba su salud física y mental. Asimismo, en mi consulta, he conocido a pacientes enredados en relaciones familiares o conyugales negativas, incluso tóxicas, por no hablar de padres que son maltratados por sus hijos, algunos muy pequeños. Estas observaciones señalan que es frecuente que haya personas que presentan deficiencias en su capacidad para protegerse de una forma sana. Esta deficiencia provoca un sufrimiento considerable, no sólo porque los ataques puedan causar daños con el tiempo —si no se opone ninguna resistencia—, sino también porque las personas afectadas se culpan y se reprochan a sí mismas su falta de respuesta. 

			Para esta área particular de nuestro funcionamiento psíquico, se me ocurrió el paralelismo con la reacción inmunitaria, a nivel somático: nuestro cuerpo despliega defensas para rechazar la invasión de un cuerpo extraño o luchar contra una infección. Esta reacción nos protege sobre todo de gérmenes patógenos. Entonces, ¿cómo nos defendemos a nivel psíquico? ¿Sabemos hacernos respetar, resistir a los abusos, detener la violencia contra nosotros, preservar nuestra propia identidad cuando está sujeta a presión o es socavada por la manipulación?

			En los casos de impotencia recurrente ante la agresión, he constatado que existe una verdadera deficiencia estructural. La persona carece de una reacción adaptada para protegerse. Por eso, se puede encontrar completamente indefensa cada vez que es el blanco de una palabra hiriente. Se queda muda o se justifica, incluso se disculpa por un daño que ni siquiera ha hecho ella. Se manifiesta de forma duradera una deficiencia comprobada para defenderse, a pesar de su frustración y sus esfuerzos. De hecho, la persona experimenta dificultades para darse cuenta de que está siendo atacada, son los testigos quienes se lo señalan. O, si no, sólo es consciente de lo sucedido tras un período de latencia, por un malestar difuso y, a menudo, se culpa por haber vuelto a sufrir sin haber reaccionado satisfactoriamente.

			Éste es el propósito del libro: mostrar el interés práctico del concepto de inmunidad psíquica para todo el mundo, porque permite pensar en un tema que nos concierne a todos, en la agitación general actual, tanto para situaciones de la vida cotidiana como para circunstancias más excepcionales.

			En una época en la que las barreras educativas y sociales a la agresión han disminuido notablemente, saber defenderse se ha vuelto una necesidad en diferentes áreas de la vida. ¡Las mujeres lo saben bien! Cuántos esfuerzos y luchas deben mantener aún para preservar su integridad y su seguridad y poner fin a las actitudes discriminatorias o degradantes. Y no son las únicas personas afectadas...

			Unas violencias mucho más graves, a escala de naciones, grupos étnicos o religiosos, nos rodean y nos acechan. Cada año que pasa nos muestra el debilitamiento de lo que hasta ahora ha representado nuestra seguridad. ¿Estamos realmente preparados para protegernos? ¿Sabemos cómo posicionarnos y cómo responder?

			Mirar las cosas desde la perspectiva de la inmunidad puede ayudar de muchas maneras. En primer lugar, porque puede arrojar luz sobre el significado del sufrimiento de quienes padecen un trastorno de esta función. Con mucha frecuencia experimentan vergüenza, se juzgan a sí mismos y se sienten culpables. El diagnóstico aligera su carga al permitirles identificarse menos con sus disfunciones porque, en sus mentes, estaban convencidos de que ellos mismos eran deficientes. Y un diagnóstico en el que se reconozcan allana el camino para un tratamiento. En una situación que les parece desesperante y sin escapatoria, pueden considerar un camino específico que los lleva, paso a paso, hacia la recuperación de la inmunidad eficaz.

			Después de recordar los principios que rigen nuestro sistema inmunitario somático, estableceré los paralelismos que podemos extraer con nuestra capacidad mental para manejar una agresión. Describiré, en una primera parte, los principales trastornos que pueden afectar a este sistema de defensa, y su origen. En la segunda parte, propondré soluciones, tomadas de mi experiencia de acompañamiento terapéutico, que proporcionarán al lector claves para avanzar.

			Desarrollar esta capacidad, a diario, sin convertirse en agresor por ello, representa una cuestión esencial para todo adulto que aspire al respeto y la paz a nivel individual. Desde el punto de vista colectivo, estamos expuestos, a través de los medios de comunicación, a riesgos de intoxicación, manipulaciones malintencionadas y a todo tipo de presiones. Durante la pandemia, pude observar los estragos que causó todo esto en muchas personas. ¿Cómo no dejarse invadir y engañar y seguir siendo uno mismo conservando la lucidez?

			Estos tiempos inciertos cuyas situaciones delicadas o conflictivas tienden a multiplicarse, nos incitan a ser más conscientes de nuestros límites y cultivar el contacto con nuestros recursos defensivos para poder velar por nuestra integridad y garantizar nuestra seguridad. 

			Por tanto, este libro está dirigido a todo el mundo y no sólo a quienes padecen algún trastorno de inmunidad psíquica, ya que la evolución de nuestro entorno hace que sea cada vez más necesaria una capacidad de reacción viva, inteligente y eficaz.

		

	
		
		
			La inmunidad: algunos puntos 
de referencia

			En principio, nuestro sistema inmunológico tiene dos objetivos principales, protegernos de ataques físicos, químicos e infecciosos (gérmenes, virus y parásitos) y preservar la integridad de nuestra identidad, rechazando todo lo que difiere de nuestro patrimonio genético. Esta última reacción se observa si trasplantamos el órgano de un donante cuyo genoma no es compatible con el del receptor.

			Recordemos que, en el plano somático, la inmunidad consta de tres niveles:

			
					La capa protectora de la piel y las mucosas, que representa una primera barrera contra lo que viene del exterior y que tiene capacidad para repararse a sí misma si ha sido dañada.

					Si se traspasa o lesiona esta barrera, se produce una respuesta rápida, la inflamación, destinada a repeler la intrusión de cualquier elemento externo y proporcionar una barrera contra los ataques. Esta respuesta es casi inmediata, universal, innata, cualquiera que sea la causa desencadenante. Moviliza tanto sustancias químicas como glóbulos blancos. Puede intervenir a escala local y global. Aparece cuando una herida no está limpia y los gérmenes que se alojan allí comienzan a multiplicarse en los tejidos lesionados. La inflamación quiere impedir que se propaguen más y la producción de pus atestigua esta lucha.

					Finalmente, la reacción específica que destruirá un patógeno concreto a través de la producción de anticuerpos y la acción de los linfocitos —una de las variedades de glóbulos blancos—. El desarrollo de anticuerpos se pone en marcha porque las células inmunitarias han reconocido que el intruso no presenta la misma firma genética que la de nuestro cuerpo. Por lo tanto, fabricar un anticuerpo es un proceso que se «hace a medida» cada vez. Al fijarse sobre el agente infeccioso, esta acción combinada, química y celular, permite su eliminación. Este mecanismo se utiliza en la vacunación, estimulando el sistema con un germen que se ha convertido en inofensivo. Como vimos durante la pandemia de COVID-19, la producción de anticuerpos requiere un plazo, por lo que la protección que confiere no será inmediata.

			

			La fisiología nos ofrece un modelo valioso para arrojar luz sobre lo que está en juego a nivel psíquico, en ella podemos encontrar muchos paralelismos.

			¿Qué representa el envoltorio cutáneo, la primera capa protectora? La zona fronteriza, el límite, la superficie de contacto entre el interior y el exterior: más allá de mi piel, ya no soy yo, la piel me contiene. Tiene la doble responsabilidad de mantener y albergar, en el interior, mis órganos y mi sustancia, e impedir las intrusiones del exterior. En el nivel microscópico de nuestras células, su membrana desempeña este papel de frontera que filtra las entradas y salidas con mucha precisión. Esta muralla se intensifica con una segunda membrana, intracelular, para envolver el «disco de memoria» de identidad de nuestro patrimonio genético, los cromosomas, como un torreón dentro del castillo fortificado.

			¿Cuál es nuestra piel psíquica? Cada uno de nosotros tiene un sentido que distingue lo que soy «yo» de lo que «no soy yo». Me reconozco en mi sensibilidad, mis pensamientos y opiniones, mis valores, mis deseos y mis emociones, mi mundo interior, en definitiva. En estos diferentes registros, puedo responder sí o no a la pregunta «¿soy yo?». Por lo tanto, puedo luchar, rechazar, mantenerme a distancia o, por el contrario, aceptar el contacto y permitir la penetración de un elemento que proviene del exterior: idea, palabra, gesto, opinión. Para realizar esta clasificación, confío en la sensación de que este elemento es beneficioso, neutro o perjudicial para mí. Haciendo la compra, se me acerca un militante de un partido político que está repartiendo panfletos y quiere convencerme de algo: ¿corresponde esto a mi sensibilidad? Yo cojo/no cojo. ¿Acepto un contacto, una discusión? Otro ejemplo, una mujer siente de forma epidérmica que la actitud de cierto hombre y su forma de mirarla le desagradan: ¿le dejará acercarse o le hará saber al instante que le resulta desagradable?

			
			El Yo se define no sólo desde el punto de vista de la identidad sino también delimitando sus fronteras, el contorno de su reino que abarca muchos aspectos, yendo mucho más allá de los límites del cuerpo: lo que le pertenece, sus activos materiales o inmateriales, su gente, su grupo de identidad, el campo de acción que está bajo su control. Cualquier forma de intrusión, invasión, cualquier acción que amenace su territorio, a uno de los activos o a uno de los seres queridos, cosa que inmediatamente invadiría el campo de sus prerrogativas, aparece como una agresión y debe ser contrarrestada.

			La segunda línea de defensa es la inflamación. Implica varios aspectos conjuntos para luchar: el fuego purificador de la congestión y la fiebre cuyo fin es destruir los gérmenes infecciosos mediante el calor, la movilización local o general de defensas químicas y celulares y el intento de circunscribir y mantener una barrera de contención para protegerse de la invasión.

			A nivel psicológico, encontramos elementos relacionados simbólicamente, el fuego de la ira que puede transformarnos en dragones, la movilización de nuestros recursos mentales y físicos que nos prepara para luchar y elaborar estrategias y la afirmación de nuestros límites para repeler la intrusión. Un colega muy enfadado irrumpe en mi despacho y me abruma con reproches, sin darme la oportunidad de abrir la boca. Me molesta, me ataca, me hace enfadar, no quiero que me traten así. Antes que nada, quiero que deje de gritarme. Así que voy a movilizar mi energía para que pare. Luego utilizaré mi inteligencia y mi sensibilidad para intentar establecer el marco de un diálogo real en el que él se dirija a mí de manera aceptable y donde yo pueda hacer oír mi punto de vista. Todo ello con el fin de encontrar una respuesta pertinente a la situación y poder retomar mi actividad tranquilamente al final.

			La tercera línea es la inmunidad adquirida que, tras un primer contacto con el atacante que nos enseña a reconocerlo, hace intervenir un recuerdo de sus características antigénicas. Esta memorización nos permitirá identificarlo inmediatamente si vuelve a la carga y neutralizarlo con armas concebidas específicamente contra él. Es el principio de la vacuna que introduce en el organismo un germen muerto o cuya nocividad ha sido neutralizada; de esta forma, es identificado como extraño y sus características génicas son grabadas; durante un segundo contacto con él, la producción de anticuerpos para aniquilarlo entra en acción y cada nueva exposición reforzará esta reacción.

			Del mismo modo, ante una determinada clase de abuso o ante la aparición de violencia inesperada en una relación, nos sorprendemos la primera vez y luego aprendemos de esta experiencia para desarrollar medios apropiados para defendernos. Entonces, inicialmente sorprendido por el arrebato de ira repentino de mi nuevo jefe que exige cosas en el último minuto, descubro cómo verlo venir y ya no dejo que me alcance porque encuentro la mejor defensa. ¡Ya estoy «vacunado» contra él!

			Además de la gestión de las agresiones, el paralelismo entre los mecanismos de defensa fisiológicos y nuestra inmunidad psíquica también se refiere a la preservación de nuestra identidad. Nuestro funcionamiento psicológico armonioso se basa en el proceso de individuación que desde la infancia nos lleva progresivamente a reconocer nuestras propias particularidades, a afirmar nuestras características y nuestras diferencias con quienes nos rodean. Por tanto, tenderemos a rechazar ideas, valores, gustos, comportamientos en los que no nos reconocemos. Esto es lo que permite que una persona suficientemente fuerte permanezca fiel a sí misma en un contexto opresivo en el que quieren que se ajuste a la ideología ambiental (por ejemplo, en un contexto político autoritario o con respecto a una cultura de gestión empresarial demasiado uniformizadora) o cuando dicha persona es blanco de críticas abusivas y destructivas. En ausencia de esta sana defensa, la víctima de acoso moral comenzará a dudar de sí misma y adoptará los juicios denigrantes con los que la abruman.

			Del mismo modo, podemos dejarnos invadir por la propaganda o por información que nos manipula a través de palancas emocionales como el miedo o la rebelión. Un pensamiento ajeno se implanta en nosotros, parece confirmado por las emociones que sentimos y pasa a ser nuestro: estamos poseídos desde dentro.

		

	
		
		
			Primera parte
Los trastornos de la inmunidad psíquica






		

		
			
			

		

	
		
		
			 

			Continuando con el paralelismo entre inmunidad fisiológica e inmunidad psíquica, investigué si los trastornos que pueden afectar a la primera tienen su equivalente en la segunda. Recordemos que, en el plano somático, la medicina describe tres grandes categorías de desórdenes:

			
					El debilitamiento de las defensas en la inmunodepresión. Los agentes infecciosos, que ya no encuentran resistencia, pueden invadir y atacar al organismo, es lo que ocurre con el sida, por ejemplo.

					Las defensas exacerbadas y alteradas de la alergia, que se activan de manera inapropiada e incapacitante contra un agente inofensivo, como un ataque de asma provocado por polvo o pelo de gato.

					El volverse contra uno mismo de las enfermedades autoinmunes, donde uno de nuestros órganos se convierte en el objetivo de los anticuerpos, como en la colitis ulcerosa donde el intestino grueso es atacado de esta forma.

			

			De hecho, he observado alteraciones en las defensas psíquicas que, simbólicamente en su principio, corresponden a cada uno de estos tres grupos.

			La inmunodepresión psíquica es el ejemplo más frecuente. Las personas que la sufren carecen de una reactividad inmediata a la agresión. La consecuencia es que se encuentran a menudo, en un área u otra de sus vidas, enredadas en situaciones y relaciones abusivas de las que les resulta difícil librarse.

			La alergia se manifiesta como hipersensibilidad a factores que tendrían solamente un efecto mínimo o nulo en la mayoría de las personas; por ejemplo, una persona vivirá inmediatamente como una agresión que alguien levante un poco la voz o que le hagan un comentario trivial. O bien la desestabiliza completamente y hace que se eche a llorar o se enfada y ataca de manera desproporcionada. La repetición de estas reacciones la perjudica y daña sus relaciones.

			Finalmente, la esencia de las enfermedades autoinmunes consiste en la reversión de las defensas contra uno de nuestros órganos. Algunas personas manifiestan, en su forma de pensar y en su comportamiento, actitudes autodestructivas. Se reprochan a sí mismas lo que son, se juzgan a sí mismas con dureza y se sienten culpables en exceso, se prohíben ser felices, satisfacer sus deseos, pedir algo. Sabotean lo que es importante para ellas. Sus vidas están llenas de dolor y pruebas que van repitiendo. Nada les resulta fácil. Sin duda, es el trastorno más cruel.

			Un ejemplo arrojará luz sobre estas descripciones: mi vecino de abajo viene a llamar a mi puerta mientras toca el timbre furiosamente. Apenas he abierto cuando se pone a gritar, abrumándome con reproches por el ruido que hacen mis hijos. Sin embargo, ellos están jugando tranquilamente en su habitación. He descubierto, de la peor forma, que este vecino no soporta el mínimo ruido. Está constantemente al acecho, lo que provoca en él una tensión nerviosa exacerbada, sólo piensa en eso, le quita el sueño. Vive el más mínimo sonido que destaque un poco sobre el silencio como un ataque. 

			Respecto a mí, ¿cómo reaccionaré ante un ataque tan agresivo? En la lista siguiente, ¿qué respuesta se acerca más a la mía?

			
			
					Me hierve la sangre y me pongo a gritar más que él. Si insiste, puedo perder los estribos, cerrarle la puerta en las narices o empujarlo bruscamente si intenta entrar e incluso llegar a las manos. 

					Establezco firmemente el límite: no quiero que se dirija a mí de esa manera. Si quiere decirme algo y que yo lo escuche, tiene que cambiar de tono, si no, hasta aquí hemos llegado.

					Discuto con él, trato de demostrarle que está exagerando, que mis hijos no hacen ruido.

					Intento calmarlo, me muestro conciliador para apagar el fuego. No me gustan los conflictos en absoluto.

					Empiezo a disculparme, lo siento, me preocupo mucho de que seamos discretos. Además, siempre estoy diciendo a los niños que bajen la voz.

					Me quedo estupefacto, me sonrojo, aguanto el chaparrón con una impotencia total.

					Me invade el malestar, pierdo el control, me siento culpable; es verdad, no sé cómo criar a mis hijos. Me temo que pondrá a los demás vecinos en nuestra contra.

					Yo sabía que era un error este apartamento, no debería haberlo cogido, sólo tomo malas decisiones, esto demuestra que no puedo confiar en mí mismo. Todo lo que emprendo fracasa. Soy un desastre. Me enfado conmigo mismo.

			

			En este gradiente de reacciones, desde la más viva hasta la más inhibida, podemos observar el progresivo debilitamiento de la defensa inmunitaria, primero excesiva, luego bien ajustada, luego cada vez menos protectora (la inmunodeficiencia se va notando más) y, en última instancia, se vuelve contra uno mismo (el trastorno autoinmune). En cuanto al vecino, su reacción desproporcionada a un estímulo inofensivo indica una «alergia» que lo pone malo.

			El lector puede preguntarse cuál sería su propia respuesta en una situación similar. ¿Nota algún mal funcionamiento de sus defensas? ¿Esto lo incapacita, le causa sufrimiento?

			Cabe señalar que un trastorno de inmunidad psíquica puede ser general, por afectar a diferentes áreas de la vida, o limitarse a una sola área, a una persona en particular, a la vida social y/o profesional o a la vida amorosa, por ejemplo. A veces se manifiesta temporalmente, en un período de debilitamiento o en un contexto específico o sistemático. En definitiva, todo ser humano lleva un eslabón débil que puede perjudicarlo en ciertas condiciones y le interesa conocerlo para prestarle una atención especial.

			¿Por qué sufrimos tan grandes dificultades? ¿Son innatas o están sujetas a la influencia ambiental? ¿Cómo podemos entender su desarrollo? ¿Cómo dilucidar el funcionamiento particular de cada una de ellas?

		

	
		
		
			1

			Orígenes de los trastornos de la inmunidad: las agresiones precoces

			Aparte de un posible componente genético de algunas, he detectado, a través de observaciones durante más de treinta años, la existencia de dos grupos principales de factores debidos al entorno en el que creció la persona. Su intervención compromete la formación de una barrera inmunitaria protectora:

			
					Por un lado, las diferentes formas de agresión vividas en la infancia. ¿Harán a la persona más resistente y combativa o, por el contrario, la dejarán desamparada e impotente? 

					Por otro, la invasión de problemas que no pertenecen al niño sino a quienes lo rodean y que amenazan la construcción de su propia individualidad. ¿Podría éste haberse defendido de los problemas?

			

			¿En qué sentido las agresiones representan un peligro para la futura inmunidad psíquica del niño? Ahora sabemos la influencia determinante de la calidad positiva de las relaciones afectivas precoces en su sentimiento interno de seguridad, que fomenta la autoafirmación y la posibilidad de enfrentarse. En cambio, en un entorno inseguro, el miedo encierra al niño en sí mismo e inhibe sus defensas, reacción instintiva para evitar meterse en más problemas. El animal demasiado débil en comparación con un depredador más poderoso no tiene otro recurso que hacerse el muerto, esperando así desanimarlo en sus ataques. Esta respuesta está justificada a corto plazo, pero se corre el riesgo de establecer una pasividad sistemática, perjudicial en muchas situaciones.

			1.1. INFLUENCIA DE LAS RELACIONES PRIMARIAS 
Y LA EDUCACIÓN

			El feto, privado de protección autónoma, se encuentra en una condición de vulnerabilidad total. Físicamente, su supervivencia depende completamente de su madre. La barrera placentaria y los anticuerpos maternos, el líquido amniótico y el útero se combinan para protegerlo, en la medida de lo posible, de golpes y agresiones, variaciones externas, infecciones e intoxicaciones. Lo mismo ocurre en el plano psicoafectivo, la aceptación del embarazo por parte de la madre primero, la del padre, el amor y atención consciente con que se envuelve al niño durante este período, la forma en que se produce su nacimiento y cómo es su bienvenida y, más tarde, todos los tiernos cuidados que responden incansablemente a sus necesidades crean un envoltorio protector y tranquilizador a su alrededor.

			Incapaz de defenderse, la menor agresión le impactará de lleno. Igual que sus propias defensas humorales y celulares tardarán años en establecerse por completo, la elaboración de sus recursos para superar completamente los golpes de la existencia dependerá en gran medida de lo que sus padres hayan grabado en su psique y tejido a su alrededor. ¿Fue deseada su llegada al mundo? ¿Fue realmente bienvenido? ¿Se le ha transmitido la sensación de su valor e importancia, porque merece consideración y buen trato? De todos estos aspectos deriva el sentimiento de legitimidad y autoestima, base fundacional que le permitirá sentirse como una persona que tiene un lugar de pertenencia pleno entre otras personas, y, por tanto, capaz de y protestar cuando sea necesario.

			En la vida escolar, los educadores juegan un papel muy importante, al procurar mantener un marco protector que tenga en cuenta la sensibilidad particular del niño, para favorecer su integración dentro del grupo, para fomentar sus capacidades mientras le enseñan, como los padres, el significado de los límites —tanto aquéllos que él no puede infringir como aquéllos que le son debidos—. La calidad de las relaciones con otros estudiantes dependerá por una parte de lo que padres y profesores hayan inscrito en él y las reglas de vida que hayan establecido. Él las necesita para encontrar su lugar entre los demás y hacerse oír y respetar. Los fenómenos de maltrato son frecuentes en grupos de niños o adolescentes y exigen que las víctimas se puedan defender muy pronto.

			En este panorama, también hay que mencionar lo relativo a la sexualidad. La particular sensibilidad de los genitales y la propensión natural a buscar el placer exigen claridad de actitud por parte de los educadores y un respeto pleno por el cuerpo pero también por la inocencia del niño. Sentamos así las bases sólidas de una defensa inmunitaria que protege el desarrollo sexual. El niño aprende que nadie puede utilizarlo ni imponerle nada en este ámbito. Integra los límites de la intimidad del cuerpo, que le pertenece de forma exclusiva, y llega a ser capaz de distinguir lo que está en armonía con su desarrollo de lo que sería un ataque. Se crea así una burbuja protectora que envuelve esta función tan sensible, tanto en términos de sensación como de sentimiento. El niño vive su propia sexualidad a su propio ritmo, descubre la sensualidad de su cuerpo, su anatomía y el cuerpo del otro en un placer que le corresponde, él es el actor. Éste es el punto crucial para que sienta que es la persona que tiene el control de sí mismo.
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